
Año I. Viernes 15 de Enero de 1869. Nüm. 3.*

ADVERTENCIAS.

1. * Aconsejamos á los más impa­
cientes de nuestros suscritores ten­
gan muy presente la famosa exclama­
ción de Durandarte en la cueva de 
Montesinos: pa c ie n c ia  t  babajau . En 
vez de barajar puede hacerse otra 
cosa cualquiera.

2. * Les recordamos asimismo la 
célebre frase de Víctor Hugo, vuelta 
del revés:

AQUELLO UATABÁ A ESTO.

S U S C R IC lO N ,

R«.
Madrid, un mes.............................  i
Provincias, un trimestre............... 12
Seis meses.....................................  22
Un año...........................................  iu
Extranjero y Ultramar, un año. . »0

REGALO.

Al que adivine el verdadero objeto 
y la intención principal de este pe­
riódico, le daremos gratis, y con dine­
ro encima, la Historia de la reoolvcion 
de 1654 con el Epilogo det866, segun­
da edición, publicada recientemente 
y aumentada pero no corregida por sus 
Autores.

• Administración, Aduana, 29, prin­
cipal derecha.

Toda suscricion empieza desde el 
dia 1 del mes en que se haga. Im­
porte adelantado.

N úm ero suelto, CTJATBO cuartos.

DON QUIJOTE
PEllIÓDIGO POLÍTICO SATÍRICO.

S a l d r á ,  e n  T b ix s o a  d e  a v e i i t x i r a s  r o v o l u e i o n a r i a s  i o s  e l l a s  5 ,  l O ,  1 3 ,  3 0 ,  3 5  y  3 0 .

U  Ü.MD.\Ü RKL«ÍIOS.\.

Don Q uijote h a  recibido una c ircu la r de la  
Asociación de católicos, establecida en Ma­
d rid  con el principal objeto de defender hoy 
la unidad católica en España, y en todos 
tiempos la libertad de la Iglesia, y  como cris­
tiano ràncio , por tradición y  convencim iento, 
ap rueba  por com pleto el noble, oportuno y  ne­
cesario propósito de reu n ir  y  ag rupar bajo la  
vieja  y  salvadora bandera  de nuestros padres á 
los españoles, casi todos, por fo rtuna , que  no 
están  contam inados por el v irus pestilente del 
racionalism o y  la  herejía .

L a  libertad de cultos que la  revolución 
tra ta  de establecer en E spaña, es la  m ayor ca­
lam idad que puede sobrevenir, no pa ra  la  re li­
gión cristiana, cuyas verdades brilla rán  m ás, 
cuanto  más se tra te  de oscurecerlas, no para  la 
Ig lesia , cuyo  poder se rá  m ás fuerte  cuanto 
m ás se le com bata, sino pa ra  nuestra  pa tria , 
que se ria  v íctim a en aquel caso de u n a  p e rtu r­
bación social en  que se rela jarían  loa lazos de la 
fam ilia, se envilecerían  las  costum bres, se es- 
carneceria  la v irtu d , y  quedaria  proscrito por 
la  licencia el principio de o rden  y  de au to ridad , 
base indispensable en la buena gobernación de 
los E stados.

D on Q uijote no m ira  esta  cuestión por el lado 
político. L a idea relig iosa esta p a ra  é l m ás 
alta que los cálculos y  conveniencias de p a r­
tido.

E n  m aterias políticas, se puede y  se debe 
tra n s ig ir  algunas veces en  beneficio de los in ­
tereses de todos.

E n  m aterias religiosas, en el terreno  de la  fé, 
ningún católico puede ni debe hacer concesio­
nes, porque la  opiniorf política v ive en la  cabe­
za, y  la  fé relig iosa en  e l c'orazon; porque la 
opinion es u n a  idea y  la  fé un sentim iento.

H oy  que la  revolución, im pía  y  desaten tada ,

á  la  voz de libertad de cidtos, persigue  á  los 
m inistros del verdadero  Dios, d isuelve, sin 
o tro  derecho que el de  la fuerza, institu tos de 
enseñanza cristiana y  congregaciones benéfi­
cas, a rro ja  violentam ente de sus celdas á m u­
je re s  v irtuosas é inofensivas, y  profana y  a rra ­
sa tem plos, que nuestros padres levantaron, 
g u iad a  de su òdio á  la  Ig lesia  y  de su  deSeo 
inm oderado de lucro y  de usurpación, los cató­
licos deben com batirla  por todos los medios 
que estén dentro  de las leyes y  de la  m oral.

L o qlie en  política puede ser ind iferencia , en 
re lig ión  seria  u n a  falta .

B ajo la  enseña de ia. Unidad católica calcen 
todos los españoles, cualesquiera que sean  las 
opiniones políticas que-profesen.

L a  Unidad católica ha sido en todos tiempos 
la  salvación 'd e  los españoles, porque Ies h a  
dado unión y  fuerza pa ra  com batir y  vencer 
á  enem igos extraños, y  generosidad y  g rande­
za de alm a para  o lv idar m utuas ofensas, y  ten­
derse los.brazos en las guerras civiles.

E stablecer la  libertad de cultos seria  m an­
char el tim bre m ás glorioso de nuestra  historia , 
sem brar e n tre  los españoles ódios y  desgracias 
sin cuento, y  causar, en últim o resu ltado , el 
v ilipendio, la  degradación y  la  ru in a  de la pa­
tria .

Don Quijote.

¡S.UVEMOS U  CIC1I.\IU!

«lUmon\ \Union\ ¡tWon!»
Esle es el grito de guerra ([ue circula hoy entre las 

lilas rovolueionarias.
La orden del dia que so ha comunicado á las hues­

tes presupuestívoras.
La consigna que han recibido hoy los rancheros na­

cionales.
La anunciada alianza de la ramilia doKorbon,eI 

probable acuerdo entre moderados y absolutistas para

combatir de mancomún y arrojarde España esa mas 
carada política que se llama Rerolucion de Setiembre, 
ha puesto en alarma h sus adeptos, y á pesar de sus 
(lislinlos trages y caretas, procuran formar comparsa 
y resistir unidos á los que, unidos también, tratan de 
acomolerles.

En lo.s clubs republicanos se predica á todas horas 
la unión con los esparlerislas para nombrar al solita­
rio de Logroño reyé pre.sidente, pues Espartero entra 
con lodo, con tal de reinar.

fin los periódicos ministeriales se clama todos los 
diás por la unión de los elementos monárquico-demo­
cráticos.

Los desesperados unionistas van buscando compañía 
sin conseguir encontrarla.

('¡Lnion, compañeros de cocina! gritan por todas 
partes y en distintos tonos los revolucionarios de di­
versos matices que han tenido la suerte de coger la 
sartén por el mango. Nada de exageraciones, nada do 
recordar errores antiguos, nada de desconfiar uno.s de 
otros.

Unámonos pronto para combatir ú esos reacciona­
rios de todos colores, que se han empeñado en ¡nler- 
rumpir nucsti'a orgia, asustándonos con el propósito 
de causarnos una indigestión.

Unámonos para evitar que nos molesten esos repu­
blicanos y esos socialistas que gruñen debajo de la 
mesa, e.sperando la caída de algún hueso.

La unión hace la fuerza, es decir, hace ¡a comida.
Unámonos, pues, y cómanos.
E! lazo de la servilleta nos une.
La bandera do la cuchara nos cobija.»
Tal es, traducida libremente, la proclama que Io.s 

ministeriales satisfechos lanzan esto.« dias desde las co­
lumnas de los periódicos, desde las mesas do los cafés 
y desde los bancos de los clubs.

Desde que los reaccionarios han dado el grito sub­
versivo de: ¡Abajo la cuchara! y desdo que los repu­
blicanos, cansados de gritar yrañ's en las manifesta­
ciones, han exclamado en tono alto: «¡Queremos co­
mer!» la familia feliz no sabe lo que le pasa.

¡Qué miedo hace!
ilaccis bien en uniros, patriotas desinteresados, re­

generadores de E.spaña, que tenéis la cabeza en el es­
tómago y el corazón en el paladar.
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DON QUIJOTE.

Sí; unios para devorar mejor y más pronto [a ri­
queza pública.

También se une la langosta para talar en un ins­
tante los sembrados, sin dar tiempo á que el labrador 
la ahuyente y extermine.

Sí; unios y echad brabatas para intimidar á vues­
tros conlrai'ios.

Cuando así os unís y amenazáis, os parecéis à esos 
arrieros que cuando hay peligro se unen y cantan de 
miedo para evitar un ataque en el camino.

Cuando vosotros cantáis estos dias vuestra unión, 
vuestro valor y vuestra fuerza, los reaccionarios y los 
republicanos se rien de vuestras canciones, porque os 
conocen ya y saben que cantáis de miedo.

De todos modos conviene que os unáis.
Cuando un moribundo exala el último .suspiro, tie­

ne menos miedo si muere acompañado.
£1 que ahora os unáis no os quita la libertad do 

que os aborrezcáis, de que os despedacéis mañana, si 
el peligro disminuye.

No importa que os unáis, aunque no o.s podáis 
ver.

También van Juntos los ojos en la cara, y no han 
podido verse nunca.

No por ir juntos ahora dejareis de devoraros des- 
pue.«.

0 ‘DonnelI abrazó á Espartero en 18J5í, y le derri­
bó en 18J>6.

Los vicalbaristas so unieron entonces álos progre­
sistas en Manzanares, y se separaron de ellos dos 
años después en las calles de Madrid, trazando un 
surco de sangre.

l'ero ahora liay peligro, y conviene que os unáis 
para conjurarlo.

¿Os impide esa unión que tengáis fusiles los unos y 
cañones los otros?

l'ara el dia en que ya no necesitéis ese mùtuo auxi­
lio, y os convénga un i'ompimienlo, ¿no os queda á 
todos para el combate vuestra historia do .sangre y 
cieno para arrojárosla á la cara?

¿No conserváis las colecciones de vuestros periódi­
cos para reproducir el dia do la desunión aquellos fa­
mosos artículos en que mùtuamente os llamabais trai­
dores y falsos, cobardes y perjuros, déspotas y explo­
tadores, y en que reclamabais ojo por ojo y diente por 
diente"!

Pues entonces, ¿qué importa que os juntéis ahora 
unionistas, progresistas y ¡demócratas monáiquicos 
si os quedan á prevención armas para calumniaros, 
para envileceros, para destrozaros mùtuamente ma­
ñana?

Sí; unios, juntaos vosotros lo.s que os alimentáis 
del tísico pecho del Tesoro público.

Así podi-á decirse con razón de vosotros, paindian- 
do un vulgar adagio: E l presupuesto los cria, y elmie- 
do los junta.

Sí; unios, juntaos aunque sea de mala fé como siem­
pre, porque los enemigos se preparan al combate, y 
es menester salvar á todo trance los derechos ame­
nazados, salvarla libertad perseguida, y sobre todo, 
salvar vuestro Dios, vuestro rey, vuestra bandera... 
salvar la cuchara.

Don Quijote.

QUINTILLAS MARÍTIMAS.

Al ver las cosas que pá 
y al pensar que no hay remé, 
con acento desoía 
aseguran que csclamá 
el almirante Tope

«¿En qué pensaba Dios mí 
cuando, rasgando la bisló 
brillante de la marí, 
insurreccioné mis tro 
de Cádiz en la habí?»

¿No fui siempre moderá 
y hasta partidario ardien 
de la reina desironá, 
que me dió honores y grá 
por favor á recompen?

¡Ay! Una cuestión de orgú

roe trastornó la cabé, 
y en un arranqué de fú 
yo proclamé la rebé ' 
que ha traído este barú.

Mis amigos los marí, 
al ver esto, de lo hé, 
se encuentran arrepentí, 
pues solamente querí 
un cambio de ministé 

¡Necio de mi que á Serrá 
crédito di en mi locó, 
cuando alli me ascgiirá 
que iria el poder á má 
de los unionistas pú.

Me carga el himno de Rió 
y esos alborotadó 
que me tratan con despré.
¡Qué lástima que una có 
no pueda hacerse dos vé!

Pero, en fin. yo sé ei cami 
que ya me dejé traza 
de Cádiz en la bahi, 
y desharé lo que hi 
el día menos pensó.

E l Barbeho.

TEATROS.

Dicen los enemigos de la revolución, que desde el 
mes de Setiembre el dinero se ha escondido, huyendo 
de los fusiles.

Que el orden publico ha mudado de casa, persegui­
do del Himno de Riego.

Que el derecho de propiedad so ha metido en su 
concha, asustado del socialismo de Andalucía.

Que la consecuencia en las amistades anda por ca­
lles extraviaíias, temiendo tropezar con el general Ser­
rano.

Que la memoria y la gratitud, por favores reci- 
bido.s, se ha ausentado de España por no encontrarse 
con D. Juan Piiiii, político mimado en lodos tiempos 
por doña Isabel de Burbon.

Que la moral corre espantada por las calles de 
Madrid, cerrando los ojos y tapándose los oidos.

Que el catolicismo no sale de el corazón de los es­
pañoles por no ver los derribos de las iglesias y los 
decretos de Romero Orlíz.

Esto dicen los enemigos de la revolución.
Como hombres do mala fe, se callan en cambio, 

que las artes y la literatura florecen hasta el punto 
do que los artistas se mueren de hambre y de que el 
público no acude al teatro.

Esto último no nos e.xti aña. ¿A qué han de ir los 
madrileños á ver una comedia, si la ven á todas 
horas, y gratis, en la situación actual?

¿Qué falla hace el arle en unos tiempos en que 
solo domina la naturaleza?

Así es que la literatura de hoy es una literatura 
al natural, despojada de las formas reaccionarias del 
decoro y del buen gusto.

Ésta es la razón de que ni so escriban buenas obras, 
ni de que vaya el público á ver las pocas buenas que 
se escriben.

De aquí que esté en boga el género bufo, el género 
grotesco, inmoral y estúpido; reflejo de la revolución 
y de las costumbres revolucionarias'.

Nunca con más razón que ahora ha podido decirse 
que el teatro es el espejo de la sociedad.

No hay mas que ver el desorden y la inmoralidad 
que en España reinan, para adivinar que «n los tea­
tros se baila el cancán y se dice loiia clase de grose­
rías y obscenidades.

La revolución está, pues, ai nivel de la literatura 
dramática.

Asi como el teatro es boy un motín literario, la re­
volución viene á ser un cancán polilico.

Así es que no se concibo al gobierno provisional 
sin la empresa de Arderíus.

AI general Seirano sin Paslorlido.
A D. Juan Prim, sin Eusebio Blasco.

A Topete, sin firanés.
Esos tres héroes y esos tres escritores se encuen­

tran á una misma altura en el género político y lite­
rario que cultivan.

Por eso no debe extrañar nadie que c! género bufo 
se haya entronizado en la política y en los teatros.

Por fortuna de la dramática española, no todas los 
empresas van por la mala pendiente de la degrada­
ción y el mal gusto, como, por fortuna de España, 
son muy pocos también los españoles que se dedican 
al género inaugurado en Cádiz por Topete.

El Teatro Español y el de Jovellanos son dignos do 
la consideración del público, porque de vez en cuando 
protestan contra la invasión do ese género bufo-revo­
lucionario, poniendo en escena obras de mérito, obras 
decentes, como Redimir al cautivo, y No hay mal que 
por bien no venga.

Los autores de esas obi'as son por lo visto reaccio­
narios 5Ín ísJeWo, puos aquellos títulos encierran la 
bistoria de la revolución y una amarga censura de los 
revolucionarios.

£1 primero parece decir al país que el orden pu­
blico está cautivo y que es preciso redimirlo.

Que la revolución tiene presa á la mayoría de los 
españoles, y es preciso rescatarla.

Que la felicidad de España está encarcelada por la 
ambición-, y debe ponerse en libertad.

El autor de No hay mal que por bien no venga ha 
querido decir que tras este desbordamiento revolucio­
nario vendrá, parabién de España, una situación 
tranquila y estable.

Que la traición y ia dosleallad de muchos han ve­
nido por bien, pues así so conocerá en adelante á los 
desleales y traidores.

No contentas las empresas con haber hecho la opo­
sición al gobierno desdo los carteles, estampando 
aquellos significativos títulos, han anunciado posteríor- 
nienlo E l honor de una muger y La luna de sangre.

La mala intención do esas empresas está revelada, 
en esos títulos.

Todo el mundo sabe lo que vale el honor de m a  
muger en los discursos, en las proclamas y en los pe­
riódicos revolucionarios, y cualquiera puedo adivinar 
la luna de sangre que alumbrará á la actual situación 
en la próxima primavera.

Angulo el Malo.

REFRANES UNIONISTAS.

Antes que le pronuncies 
mira con quien te unes.

De fuera vendrá
quien del presupuesto nos echará.

No hay plazo que no se cumpla 
ni unionista que no la pague

Los unionistas lo disponen 
y  los progresistas se lo comen.

Tres on el saco 
y  la Union en tierra.

*

Dime con quien comes 
y  le diré lo que piensas.

Las ventajas do conspirar 
dando vivas se vienen y dando muei-as se van.

Al que conspira 
Dios lo castiga.

Tantas veces va la Union á la democracia 
que al fin le pegan.
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DON QUIJOTE.

El que buena posición tiene 
•y mala rcvolueion escoge, 
si le pegan un puntapié 
que no se enojo.

La ocasión hace á la Union.

A la democracia rogando 
y su destrucción maquinando.

No se ha hecho la miel 
para la boca de los unionistas.

Por dinero baila la Union.

A quien Dios no quiere 
hace que los demócratas le peguen.

Ilaz lo que la democracia te enseña 
y te senlaris con ella á la mesa.

Debajo de una mala ambición 
se encuentra un buen unionista.

Conspira como quisieres 
y  logra un empleo como pudieres.

Tripas llevan conciencias.

El no comer y el rabiar 
lodo os empezar.

A buen hambre, no hay unionista puro.

Quien hace un cesto hará ciento 
si hay ocasión y dinero.

Cria cuervos
y le echaran del presupuesto.

Quien á la lealtad escupe 
en la conciencia le cae.

Sancho.

UNA CARTA-MEMORIAL.

A la puerta del ministerio de la Gobernación en­
contró ayer Sancho el Siguiente documento 

¡'Eminenlisimo Sr. D. Práxedes Maleo Sagasta.
estJínado Director; Después de saludarle 

con el debido acatamiento, y do rogar á Dios que le 
conserve á usía por mucho tiempo el destino de minis-
rfl!. acierto desempeña, aunque los

publícanos sin colocación aseguran que lo hace 
la muy mal, paso á decirle, como hace ya tres meses 

í  es oy solicitando un acomodo, sin ningún resul­
tado, siendo yo el único dependiente do La Iberia 
que aun no ha sacado raja do la revolución.
Ins”? , f®“ pañoro do redacción, el Chato, que pegaba 

r eles, y que también ha pescado un empleo de 
olvi/ir^l ceales, me dijo ayer que no bs que usia nos 
. . j  . ^ »^andona, sino que no quiere disgustará los 

dactores de nuestro periódico, que se han quejado de 
la abundancia con que usia reparlia las credenciales 

-entre personas que no lo merecian.
_ Sin duda la redacción de La Iberia, al quejarse así, 
l lo ra b a  que de todos los que hemos intervenido en 
el periódico, aun queda uno de los roparlidorcs sin 
colocar, que soy yo, y por eso se ha expresado de 
esa manera.

Yo no pido. Eminentísimo señor, un gobierno de 
provincia, una plaza del ministerio, ni un empleo,de 
veinte mil-reales como los qué usia ha dado á  muchos 
dependientes del periódico, inclusos los gacetilleros y 
editores.

Pero la verdad, D. Maleo, yo como repartidor me­
rezco un destino regular, pues como me decia ayer 
el chico que llevaba á usía las pruebas, colocado tam­
bién en no sé donde, cuando á D. Juan de la Rosa lo 
ha hecho usia Bibliotecario mayor de San Isidro, bien 
puede hácenne á mi juez de primera instancia ó cosa 
por el oslilo.

No creo necesario manifestarle á usia mis méritos 
y servicios, pues basta con haber sido repartidor del 
periódico de usia para que se mo considere hombre 
ilustrado y digno de un buen acomodo.

En lo tocante á mis ideas poiilicas, y á mi entu­
siasmo por la causa de la ê̂  olucion, solo diré á usia 
que ayer le abrí la cabeza de un garrotazo á mi pa­
líenla, que, entre paréntesis, es muy beata y se trata 
mucho con un sacristán do monjas, porque la muy 
reaccionaria, por malicia ó |)or que equivocaba el 
apellido del señor ministro de Gracia y Justicia, le 
llamaba Lulero Oriiz, y al ministerio le decía el 
gobierno pobrisional, con otras barbaridades por el 
estilo..

Conque diga usia, D. Maleo, si seré yo liberal 
cuando por amor ú la revolución lie rolo la cabeza á 
mi mujer.

No sé si tendrá razón un vecino mió, que es un 
neo de marca, al decirme que no estoy colocado ya 
porque no grité en los motines que hubo en esta cór­
te en los primeros dias do la revolución, aconseján­
dome que le presentase á usia osla carta el dia que 
me meara de guardia en el principal; cosa que no hago 
porque 110 crea usia que trato de darlo miedo, aunque 
ya sabe todo el mundo que usia no teme á nadie, 
y que relevará la guardia, del principal y desarmará 
á todos los voluntarios de la nación el dia que se le 
antojo, lo cual no sucederá porque usia es buen liberal 
y no se le antojará eso nunca.

Y no cansando mas, queda rogando á Dios guarde 
muchos años la prociosa vida de usia para gloría de la 
revolución y buen gobierno de España.

Su mas entusiasta admirador, y ex-repartidor de La 
Iberia.

Patricio sin Pan.

VERSICULOS,

La justicia sea con nosotros.
Y la fuerzíeon nuestro corazón.
Oremus. !01i Hispanio, leo qui votis tuis potes gen- 

tem. ¡Oh!
flaiic malignara'perdere, et in niliilum redigere, ca- 

lenturam abandona, suefium rechaza, oculos abre, 
raelenam sacude, pavorosum da rugiluni, arroja le 
super ìnimicos publici boni, confunde eos, et Ilispa- 
niani, misseram patriara tuam, à lantis, tanque afdic- 
tivis calamìtalibus pre.serva: honram vindica, lidelì- 
talem resucita, traitionem castiga, paccm resfilue, 
scandalum condemna, corruplionom exlingue, inmo- 
ratilatera disipa, empleomaniam eradica, porturva- 
tores enfrena, perlìdos falsosquc patriotas contero, 
apostatas, populi seductores, tritura, cum desiderio co­
ronas usurpandi acaba, dinerum trae, panera amasa, 
mullum lienzum teje, lierram siembra, et fac ut in vi­
co lomandi fu.siles ad tirandura tiros, et lerapus mal­
gastare inutilia ridiculaque vota dando, azadoncm 
cum brío empuñemus, campum bené collivemus, el ri- 
quezam magnam oblineamus. Ame».

CANTOS ó adoquines.

De una zarzuela trágico-córaico-burlesca que con 
el titulo de Sufragio.u.mversai, ha de representarse 
dentro de breves dias en muchos pueblos de España,

dividida en varios motines, y con acompaSamíen 
palos, tiros y cuchilladas.

Sinfonía so/fo «oce.

El comité.

Unidos marchemos 
en osla conquista 
y que ande muy lista 
Ja gente oficial.

S i bien nuestro empeño 
promueve disgusto, 
debemos dar gusto 
al de Poi-tugal.

£1 nos prestó... favores 
en el molin, 
y  es preciso, señores, 
con él cumplir.

Suilionra el duque 
juega en el lance, 
y  á todo trance 
quiere ser rey.

Que deba el cetro 
à  nuestro arrojo, 
y nuestro antojo 
será su ley.

Repartiendo 
credenciales 
hay parciales 
por demás.
Si lo liceho 
aun no basta, 
que Sagasta 
apriete ma.s.

Asdamíno.

Bien e.slá, 
se apretará, 
y la vicloiía 
.se logrará.

Cono DE SUIZOS.

El amo nos lo manda 
y es fuerza obedecer; 
saquemos' mayoría 
que vote á MorljKinsier.

Nada nos importe 
la ilegalidad, 
si después cobramos 
la mensualidad.
Es verdad, es verdad, es verdad; 
nuestra ley es solo 
la mensualidad.

Aria republicana.*

Gánese él triunfo 
de cualquier modo; 
con fuerza, todo 
se alcanzará.
Y si á la urna 
llega algún neo, 
con un solfeo 
se le echará.

'Que vivan los buenos 
que mueran los malos; 
si somos los menos 
tenemos los palos.
A votar, á votar, á volar, 

y con balazos 
y garrotazos 
proclamai-emos 
la libertad.

S olo de violon (en español chapurrado.)

Quien me verá á mi, 
quien me verá á mi,
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DON QUIJOTE.

en los coches qne usd mi cufiada 
salir por ahí, 
salir por ahí.
Saludando, aunque nadie el sombrero 
se quito en Madrid, 
se quite en Madrid.

Vivir quiei-o en palacio lujoso, 
que vió mi ambición, 
y  cobrar cada mes muy gozosof 
crecida pension.

Adular á las masas ansio 
y ser liberal;
y entregar pai-a un templo judio 
algún capital.

Quien me verá à mí, 
quien me verá á mí, 
adornado en las fiestas, con manto 
color carmesí, 
color carmesí.
Presidir los consejos, y á todo 
diciendo que sí, 
diciendo (|ue sí.

Cono tísál de cesanks, induslriitles, extras, labrado­

res y demas viclimas.

Merced al gobierno 
que trajo es fe lio, 
tendremos invierno 
con hambre y con frió.

Los campos incultos, 
las tiendas cerradas, 
la Iglesia sin cultos, 
sin pan la nación..

Estamos rabiando 
de pena y de ira, 
y al ciclo rogando 
quo hunda 
y confunda 
á esta maldita 
fatal situación.

E l Ba rb er o .

EFEMÉRIDES DEL REINADO DE LA FAZ.

MES DB NO^nEMBRB.

Dia í.®—Motines en Málaga, Cartagena,y Almena, contra 
el aumento del precio de la sal y el tabaco.

Dia 2.—Motín en Madrid.—Un grupo de hombres armados 
asaltan la casa del Yicarío ’Eclesiástico, á quien 
apuntan los fusiles, invadiendo después la morada 
del Nuncio, á quien insultan.

Dia 3.—Motín en Sevilla.—Acomete el pueblo á la guardia

Dia

municipal, rcslablecida por el ayuntamiento. Que­
da suprinida.

6.—Motín en Alcolea del Cinca.—Acude la guardia 
civil de Zaragoza.

Dia 8.—Motin en la Serranía de Ronda.—Los socialistas 
se reparten los bienes de varios particulares.

Dia 9.—Motines en Aldea Nueva de Barbarroya. Varios 
amotinados cometen alentados contra la propiedad.

Dia 9.—Motin en el teatro de Calderon, de Valladolid. 
—El gobernador loma disposiciones para evitar 
que se repita.

Dia 10.—Motin socialista en Veger.-r-Lo sofoca la guardia 
civil de Cádiz.

Dia 14.—Motin republicano en San Famando.—Se dispa­
ran varios lirós, y  se dán mueras al • Gobierno pro­
visional y á algunas personas respetables de la po­
blación.

Dia 14.—Motin en Lerma.—El vecindario se opone á la 
exclauiracion de las monjas Carmelitas.

Se continuará.

(QUIJOTADAS.

Un periódico satírico viene diciendo:
«El Ministro de la Goberaacion ha dejado cesante á 

nn empleado de te situación pasada á quien ha colo-

cado con ascenso el Sr. Figuerola; ly luego quieren 
que no bagamos la oposición!

Es claro, es claro; mucha abnegación! _mucho pa­
triotismo!

¿Saben ustedes dónde comen por ahí? ¡Viva la re­
volución!

« *

Parece que en Orihucla suele anochecer con un cre­
púsculo de palos de padre y muy señor mio.

Le recomendamos al Sr. Sagasla estos destellos de 
libertad para que mande un ejemplar de su última 
circular.

Con ella y un par do trancazos se queda uno al 
pelo.

*
*  «

Dice un periódico revolucionario; nosotros sonios 
los mas; ¿quién lo duda?

Nadie; asi es que son los que mas gritan y los (jue 
mas comen.

Por los revolucionarios sin duda se dijo, atpiello de:

Vinieron los .serranos 
y nos molieron á palos 
que siempre vencen los malos 
si se están quietos los buenos.

*• *

.Dice la Política quo poco importa el pacto de la 
familia de Borbon cuando tiene en contra á la nación 
entera.

Es claro que esta es una nación compuesta de seis 
generales nuevos, siete progresistas antiguos y ocho 
vocingleros de todas ápocas.

En una candidatura do Galicia, donde so procla­
ma la unidad católica, se vé entre otras firmas la 
del señor Romero Orliz, demoledor de conventos y 
deshauciador de monjas.

A Sancho no lo oxtrafla eso.
El ministro de Gracia y Justicia ha pertenecido á 

la Union liberal, y está acostumbrado á girar á to­
dos vientos.

Si el triunfo electoral está dudoso en Galicia, nos 
haremos neos.

Si en las próximas Córtes podemos conservar la 
cartera con otra evolución, nos haremos librecultisías.

¡Viva la consecuencia! ¡Viva la cuchara!

«
•  *

VENTAJAS DE LA LIBERTAD DE ENSEÑANZA.

Los alumnos de una cátedra do medicina se pro­
nunciaron el dia t i  contra su profesor, y le obligaron 
á abandonar el local, por el abuso do querer formar 
una lista de los mali-iculados y apuntar las falta.s de 
asistencia.

La insubordinación do esos estudiantes revela su 
aplicación y su amor á la ciencia.

Y esos chicos seráu médicos dentro de algunos 
años......

Pues, seflor, buen porvenir 
aguarda á ciertos enfermos.
A la primera visita 
de esos futuros galenos, 
que por las señas, serán 
más liberales que Riego, 
tendrán quo decir al cura 
que traiga los sacramentos, 
y á la segunda, de fijo, 
que venga el sepulturero.

*
•  •

Caballero de Rodas, hechura do Serrano, viene á 
Madrid, y Milans del Bosch, compinche de Prim, vá á 
mandar un ejército de observación en Navarra.

Prim calla, y Serrano grita.
Los dos ván dando rodeos para l le ^ r  á un mismo 

punto.
Ese punto es un punto negro para ülózaga y los 

antidinásticos.
Serrano trata de hacer escala en Logrofio.
Prin pretende descansar en la embajada francesa.
Ya verémos 'quien de ambos generales llega más 

pronto y por cual camino.

*» «

Caballero de Rodas ha estado en Màlaga á visitar 
los heridos, á los qye habrá dicho:

No os podéis quejar de mí 
vosotros a quien ii.sié,
(|ue si algún miembro os quité 
en cambio os visito aquí.

ULTIMA HORA-

PARTES TELEGRÁFICOS.

B í o b  Bosas á Fosada Herrera.
La unión na pesca el poder, 

los federales se escaman, 
y los progresistas maman 
que no nos dejan comer.

Fosada Herrera á Bios Bosas.
Usté en su Consejo coma, 

que yo aquí tengo mi pan; 
y como dice el refrán: 
bien está San Pedro en Roma.

Jlálaga.—No vá á Granada 
la cuadrilla, según dichos; 
allí están blandos ios vichos... 
se espera otra temporada.

Madrid 12.
Desde que dicen quo viene 

ol de Rodas á Madrid, 
los voluntarios se acuestan 
tranquilos... con el fusil.

Los voluntarios ds Madrid á loa de Cádis. 
Aquí chupan los vampiros 

mientras nosotros velamos 
y el Principal conservamos... 
que nose suelta ni á Uros.

IiOS v o lun ta rio s de  Cádiz á  los do M adrid.
Que Dios os libre á vosotros 

de un Rodas ó de otro Bravo, 
para que como nosotros
no tengáis el fin del pavo.

Figuerola á Olózaga. 
Aquel presupuesto vasto 

lo castigué con exceso: 
ya no hay partida de ingreso; 
solo dejo la del gasto.

Olózaga á Figuerola.
En hacer economías 

ya sé quo usted no se cansa; 
mande usted las pagas mías 
porque el quo cobra descansa.

Hna capital al gobierno.
La república traviesa 

nos dió un resultado malo. • 
Vamos perdiendo la mesa; 
se sale fi voto por palo.

España 15.—El motin 
aquí sigue progresando, 
la Bolsa sigue bajando 
y sigue eallando Prim.

«
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